
Y leemos el Evangelio: y en este último domingo de Adviento asistimos, según el 
relato de san Mateo a la perfección del matrimonio de José y María. Cierto que 
habían celebrado los esponsales, pero el matrimonio no estaba concluido hasta 
que el novio conducía a la novia a su casa, que seguramente sería la casa 
paterna, donde casi serían una tribu. Y esto es lo que nos narra hoy san Mateo. 
Un acto por parte de José rodeado de algunos misterios que podrían haber 
malogrado la buena convivencia de la joven pareja, pero que la mano de Dios, la 
permanente ayuda recibida de Altísimo, hizo que se desarrollara feliz, de acuerdo 
con los ceremoniales previstos en las leyes y costumbres hebreas. 
María y José ya forman una familia legal a todos los efectos civiles y religiosos. 
Jesús ya tenía el camino allanado para poder nacer, dentro de la ley y de la estirpe 
de David. Y llega el momento: el Cesar ordena un censo general, y José como 
miembro de la tribu de David, debe acudir a Belén para inscribirse y lleva con él a 
su esposa, en avanzado estado de gestación y cuando llegan a Belén ya 
esperamos y sabemos lo que va a ocurrir, pero eso lo contaremos el día 25. 
Estamos ya terminando el Adviento, en tres días estaremos celebrando la pascua, 
el nacimiento del Hijo de Dios, que ha tenido la atención de hacerse humano, 
mortal como nosotros, siguiendo el mismo camino que todos seguimos, naciendo 
necesitado de ser envuelto en pañales para combatir el frío.  
Se ha hecho de los posaderos de Belén unos seres malos, egoístas, pero quiero 
haceros notar que las posadas de camino, hasta hace muy pocos años, eran unas 
salas grandes, sin divisiones, donde los arrieros amontonaban sus mercancías y 
sobre ellas dormían. La intimidad que podría haber tenido María alumbrando a 
Jesús habría sido cualquier cosa, menos discreta. Fue una suerte encontrar un 
establo más o menos limpio, en el que discretamente dar a luz a su hijo 
primogénito. A veces vemos maldad donde solo hay compasión y caridad. 
¿No será este caso el que nosotros vivimos con frecuencia? 

Sr. Félix García Sevillano, OP 
 
 
 

CANTO FINAL: (CLN, 9) 
Ven, ven, Señor, no tardes,  / 
/  ven, ven, que te esperamos. 

Ven, ven, Señor, no tardes,  //  ven pronto, Señor. 
1.El mundo muere de frío,   // el alma perdió el calor, 

los hombres no son hermanos,  //  el mundo no tiene amor. 
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Nacimiento García Martínez de Tejada 2022 

CANTO DE ENTRADA: 
HIJA DE SIÓN, ALÉGRATE 

PORQUE EL SEÑOR ESTÁ EN TI, SALVADOR Y REY 
 

ENCENDIDO de  LA 4ª  VELA:  (CLN, 6) 
Preparemos los caminos //  —ya se acerca el Salvador— 

Preparemos, // y salgamos, peregrinos, //  al encuentro del Señor. 
4.Te esperamos anhelantes // y sabemos que vendrás; 

deseamos ver tu rostro y que vengas a reinar. 
 



LITURGIA DE LA PALABRA 
LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS  7, 10-14 
En aquellos días, el Señor habló a Ajaz y le dijo: «Pide un signo al Señor, tu 
Dios: en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo». Respondió Ajaz: «No lo 
pido, no quiero tentar al Señor». Entonces dijo Isaías: «Escucha, casa de 
David: ¿No os basta cansar a los hombres, que cansáis incluso a mi Dios? 
Pues el Señor, por su cuenta, os dará un signo. Mirad: la virgen está encinta 
y da a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel». 
 
SALMO 23, 1-6 R/. Va a entrar el Señor, él es el Rey de la gloria 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, // el orbe y todos sus habitantes: 
él la fundó sobre los mares, //  él la afianzó sobre los ríos. R/. 

¿Quién puede subir al monte del Señor? // ¿Quién puede estar en el recinto sacro? 
El hombre de manos inocentes y puro corazón, // que no confía en los ídolos. R/. 

Ese recibirá la bendición del Señor, // le hará justicia el Dios de salvación. 
Este es la generación que busca al Señor, // que busca tu  rostro, Dios de Jacob. R/. 

 
LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS ROMANOS 1,1 -7 
Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol, escogido para el 
Evangelio de Dios, que fue prometido por sus profetas en las Escrituras 
Santas y se refiere a su Hijo, nacido de la estirpe de David según la carne, 
constituido Hijo de Dios en poder según el Espíritu de santidad por la 
resurrección de entre los muertos: Jesucristo nuestro Señor. 
Por él hemos recibido la gracia del apostolado, para suscitar la obediencia 
de la fe entre todos los gentiles, para gloria de su nombre. Entre ellos os 
encontráis también vosotros, llamados por Jesucristo. 
A todos los que están en Roma, amados de Dios, llamados santos, gracia y 
paz de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 
 

ALELUYA :    
.   ALELUYA 

 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN  MATEO,  1, 18-24 
La generación de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, estaba 
desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un 
hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, como era justo y no quería 
difamarla, decidió repudiarla en privado. Pero, apenas había tomado esta 
resolución, se le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo: «José, 
hijo de David, no temas acoger a María, tu mujer, porque la criatura que hay 
en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre 
Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados». 

Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que habla dicho el Señor por 
medio del profeta: «Mirad: la virgen concebirá y dará a luz un hijo y le 
pondrán por nombre Emmanuel, que significa “Dios-con-nosotros”». Cuando 
José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y acogió a 
su mujer. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES: R/ DANOS TU LUZ PARA QUE VEAMOS 

 
CANTO PARA LA COMUNIÓN:  (CLN 16) 
1.La Virgen sueña caminos, está a la espera; // la Virgen sabe que el Niño está muy cerca. 

De Nazaret a Belén hay una senda; // por ella van los que creen en las promesas. 
 

Los que soñáis y esperáis la buena nueva, // abrid las puertas al Niño que está muy 
cerca. 

El Señor cerca está; Él viene con la paz. // El Señor cerca está. Él trae la verdad. 
 

2.En estos días del año, el pueblo espera // que venga pronto el Mesías a nuestra tierra. 
En la ciudad de Belén, llama a las puertas, // pregunta en las posadas, y no hay respuesta. 

 

 
COMENTARIO:  
Ajaz es un rey réprobo; no es bueno. Le falta la confianza y la fe en Dios. Desoye 
las profecías de Isaías y Jeremías y en lugar de poner a Dios al frente de sus 
tropas hace extrañas alianzas con los pueblos vecinos. Ajaz se confía en los 
incrédulos, en los paganos y sus ritos, incluso venera a sus dioses. Ajaz se somete 
a todo lo que Dios no quiere. 
La dinastía davídica parece a punto de desaparecer. Realmente ha durado mucho, 
doscientos años es una enormidad de tiempo para el pueblo de Israel y con Ajaz la 
dinastía va a perder su brillo y su poder. Dios está con su pueblo, pero si el pueblo 
se aleja de Él, respeta su voluntad y se mantiene apartado. La libertad del hombre 
es sagrada para Dios y nunca se meterá en sus decisiones, pero también, como 
vemos en los profetas, se siente celoso, no acepta que su pueblo le traicione con 
otros dioses.  
¿Y nosotros? ¿No estaremos con nuestras peleas cotidianas, nuestros celos, 
cansando a Dios? 
Leemos también hoy el inicio de la carta de San Pablo a los Romanos. Esta carta 
me resulta confusa; ciertamente está clasificada como una de las cartas canónicas 
de San Pablo, pero el título que dice “…a los romanos”, no obedece mucho al 
contenido. Me parece que su título sería más clarificador si se hubiera llamado 
“Carta de San Pablo a los Judíos que viven en Roma”. 
De cualquier modo, en este inicio, nos da algunos datos interesantes: Nos define 
al HIJO como nacido de la estirpe de David, enlazando así con los Profetas. Nos 
comunica también la resurrección de entre los muertos y la bondad de la 
predicación a los gentiles. 



IV DOMINGO  DE ADVIENTO (A) 2025-26 
 

MONICIÓN DE ENTRADA:    
    

Hermanos y hermanas: 
 
La esperanza del Adviento se acelera y se robustece en este Domingo. Las 
tres velas encendidas y la cuarta que encenderemos hoy nos recuerdan 
que la Navidad está ya muy cerca. 
 
Con la misma ilusión que una joven madre espera los días inmediatos al 
nacimiento de su hijo, así nos invita la liturgia de hoy a esperar a Jesús: El 
Hijo de Dios ya está ahí, a la puerta, y dentro de poco podremos oírlo, y 
tendremos que estar atentos, porque no solo nos hablará con palabras, sino 
que lo hará sobre todo con gestos: con su amor, su pobreza, su ternura, su 
sencillez.  
 
Y todo sucede porque una joven de Israel aceptó el difícil papel de la Virgen 
Madre y el más difícil aún del servicio incondicional a los demás.  
 
Jesús se acerca y, en la oscuridad del mundo en el que vivimos, debemos 
mirar a la luz de la verdad, para que nuestra navidad no sea falsa y la 
verdadera buena noticia de Jesús guíe nuestras vidas. 
 
Iniciamos esta Eucaristía encendiendo la 4º vela de la Corona. Su color 
nos habla de calor, de fuego, del amor que debe presidir nuestras 
vidas. Vamos a pedir que su luz alumbre el camino de Jesús hasta 
nuestras casas, que le permitamos entrar, cenar con nosotros y 
quedarse, porque Él es el que estamos esperando.   

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

ORACION DE LOS FIELES 
 

 Presentemos nuestras peticiones al Señor. Nos  unimos a 
ellas diciendo:   … DANOS TU LUZ PARA QUE VEAMOS . ( 
También podemos decir: VEN SEÑOR JESÚS ) 
 
1.- Señor, el Papa, los obispos, los sacerdotes, y los fieles, vemos tu luz , 

pero con frecuencia no la reconocemos, Por eso TE PEDIMOS … DANOS 

TU LUZ PARA QUE VEAMOS. 

2.-Jesús, Hay muchos hombres y mujeres que no te conocemos. Para que 

estas navidades te dejemos encontrarnos, TE PEDIMOS … DANOS TU 

LUZ PARA QUE VEAMOS. 

3.- Señor, hoy muchas personas que trabajan para que haya pan y paz en 

el mundo pero no reconocemos su trabajo, y este pierde eficacia. Por eso 

TE PEDIMOS … DANOS TU LUZ PARA QUE VEAMOS. 

4.- Señor Jesús, nosotros queremos preparar la navidad en Valdeflores, y 

en nuestros hogares. Por eso TE PEDIMOS … DANOS TU LUZ PARA 

QUE VEAMOS 

 

Acoge, Señor, nuestras peticiones y míralas con benevolencia, tu que 

vives y reinas por los siglos de los siglos, AMEN 

 

 

 


